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Abstract.- We analyzed the effects of two hook types and
two bait types on the catch rate of long liners from the northwest
Pacific Ocean off Mexico. In 47 sets, from four commercial
fishing trips done during March 2005 to August 2006, we used
conventional J-style 9/0 11º offset hooks and experimental circle
16/0 0º offset hooks. We used two bait types: jumbo squid
(Dosidicus gigas) and striped mullet juveniles (Mugil
cephalus). A factorial experiment split-plot design was applied.
A total of 1304 organisms were caught, where 86.5% were
sharks, and blue shark (Prionace glauca) was the dominant
specie and 13.5% from other species. While the hook type did
not affect significantly the catch rate and weight of sharks and
other species, the bait type had a significant effect, mainly on
the catch rate of blue shark, silky shark (Carcharhinus
falciformis), dolphinfish (Coryphaena hippurus), and the
weight of total catch. The Tukey test showed that the mean
catch rate of blue shark, silky shark, dolphinfish, total catch
and weight were higher for squid bait than for striped mullet.
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Resumen.- Se evaluó el efecto de dos tipos de anzuelos y
dos tipos de carnada en la tasa de captura de barcos palangreros
en el noroeste del Océano Pacífico mexicano. Se realizaron
cuatro viajes de pesca comercial con un total de 47 lances,
entre marzo de 2005 y agosto de 2006. Los dos tipos de anzuelos
usados fueron: recto 11º de inclinado 9/0 de uso tradicional y
circular plano 16/0 (experimental). Se utilizaron dos tipos de
carnada: calamar gigante (Dosidicus gigas) y peces juveniles
de lisa (Mugil cephalus). Se aplicó un diseño experimental
factorial en parcelas divididas (‘split-split-plot’). Se capturó
un total de 1304 ejemplares, de los cuales 86,5% fueron
tiburones, siendo el tiburón azul (Prionace glauca) la especie
dominante y 13,5% estuvo constituido por otras especies. Los
resultados mostraron que el tipo de anzuelo no presentó
diferencias significativas en la tasa y peso de la captura de
tiburones y de las otras especies consideradas como pesca
incidental; el tipo de carnada presentó un efecto significativo
en la tasa de captura, principalmente en tiburón azul, tiburón
jaquetón (Carcharhinus falciformis), dorado (Coryphaena
hippurus), así como en el peso de la captura total. La prueba
de Tukey, mostró que la carnada de calamar presentó una media
superior a la carnada de lisa en la tasa de captura del tiburón
azul, piloto, dorado, captura y peso total.

Palabras clave: Pesca incidental, tiburón azul, Océano Pacífico
oriental

Introducción
La captura de tiburones y rayas se realiza principalmente
con palangres y redes de enmalle. Los palangres son artes
de pesca tradicional que han tenido una gran difusión en
muchas regiones, sobre todo porque son más eficientes
en la captura de especies depredadoras rápidas y altamente
migratorias. Su aplicación se está fomentando, junto con
otras artes pasivas, para el manejo de pesquerías
orientadas a su protección (Jacobsen & Joensen 2004).

La pesquería del tiburón con palangres pelágicos en
México tiene una gran importancia económica, social y
alimentaria. Actualmente está representada por tres

unidades de pesquerías: la ribereña artesanal que se realiza
a lo largo de los litorales marinos con embarcaciones
menores de 10,5 m de eslora, contribuyendo con el 40%
de la producción nacional; la de mediana altura, que se
realiza con embarcaciones de 10 a 27 m de eslora en aguas
costeras, y la pesca de altura, en donde se utilizan
embarcaciones de más de 27 m de eslora, tanto en aguas
costeras como aguas oceánicas dentro de la zona
económica exclusiva del océano Pacífico. Los últimos
dos tipos de pesca aportan el restante 60% de la
producción nacional (CONAPESCA-INP 2004, Diario
Oficial de la Federación 2007).
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En los últimos años se han adaptado barcos de la flota
de arrastre camaronera del Pacífico mexicano, con
tambores de accionamiento hidráulico y dispositivos para
operar palangres pelágicos de hasta 55 km de longitud,
los cuales se incorporan a la pesca de tiburón, de enero a
julio, cuando ha disminuido la captura de camarón o se
encuentra en veda; esto ha incrementado el esfuerzo de
la pesca dirigida a tiburones y a la captura de otras
especies como el  marlín azul (Makaira nigricans), marlín
rayado (Tetrapturus audax), pez vela (Istiophorus
platypterus) y dorado que, de acuerdo con la Ley de Pesca
de México, están reservadas para la pesca deportiva
(Secretaría de Medio Ambiente Recursos Naturales y
Pesca 1999). La flota comercial palangrera mexicana
dirigida a la captura de pelágicos mayores comparte este
recurso con la pesca deportiva, lo que ha generado
conflictos de intereses entre estos dos tipos de pesquería,
manifestándose en inconformidades y presión de tipo
político, económico y social hacia los encargados de la
administración de las pesquerías (Santana-Hernández
2001). Hay un creciente interés en buscar alternativas de
solución a este problema dirigidas a maximizar la
eficiencia del palangre pelágico para la captura de la
especie-objeto, disminuir la pesca incidental y facilitar
la regulación del esfuerzo pesquero, por lo que existe
interés en realizar estudios que evalúen el efecto que los
diferentes componentes del arte de pesca, como el tipo
de carnada y el tipo de anzuelo, pueden ejercer en los
resultados de la captura.

La efectividad y selectividad del palangre depende
de la interrelación de factores tanto ambientales,
biológicos, como tecnológicos (Løkkeborg & Bjordal
1992). Dentro de algunos de estos factores se pueden
considerar además el índice lunar y la velocidad del viento
que pueden afectar la vulnerabilidad del pez a las
operaciones de pesca (Bigelow et al. 1999), la
profundidad de captura del palangre en relación a la
distribución vertical de las especies objeto de captura y
las incidentales (Boggs 1992, Santana-Hernández 1998),
los tiempos de operación del calado, cobrado y deriva
del palangre (Lokkeborg & Pina 1997), el tipo de carnada
y su posición de encarnado (Broadhusrst & Hazin 2001),
la atracción y comportamiento del pez hacia la carnada
(Johnstone & Hawkins 1981, Kaimmer 1999, Fréon &
Misund 1999), el tipo y tamaño del anzuelo (Kerstetter
& Graves 2006, Yokota et al. 2006).

En la pesquería de palangre pelágico del Océano
Pacifico mexicano los pescadores  utilizan como carnada
calamar (Dosidicus gigas), macarela (Scomber
japonicus), lisa (Mugil cephalus) y barrilete (Katsuwonus
pelamis). Tradicionalmente utilizan  los anzuelos recto,
el tipo atunero japonés plano e inclinado, pero por

disposición de la norma NOM-029-PESC-2006 de
México, se deben usar anzuelos circulares cuando menos
en los reinales más cercanos a cada orinque (Diario Oficial
de la Federación 2007) considerando que esta medida
reduce la pesca incidental. Sin embargo, los pescadores
presentan una resistencia natural al uso de este anzuelo
por ser un elemento nuevo y extraño a su costumbre de
pescar, teniendo la desconfianza de que pueda afectar el
rendimiento del palangre en la captura de tiburón. Algo
similar está sucediendo en un gran porcentaje en las
pesquerías pelágicas internacionales de palangre en el
Océano Atlántico, donde se continúa el uso de el anzuelo
recto tradicional (Kerstetter & Graves 2006). Existe una
tendencia internacional de uso del anzuelo circular, sin
embargo se requiere examinar con mayor amplitud el
efecto del anzuelo circular en  la eficiencia del palangre
sobre la especie objeto de captura (ejemplo: atún, pez
espada y tiburón) y cómo las modificaciones del arte de
pesca afecta la captura por unidad de esfuerzo (CPUE)
de las especies objeto de captura y la pesca incidental
(Yokota et al. 2006).

En este estudio se evaluó el efecto del anzuelo recto
inclinado tradicional 9/0 en comparación con el anzuelo
experimental circular plano 16/0 y dos tipo de carnada,
el calamar y la lisa, en la tasa de captura y peso de tiburón
y otras especies que se consideran como pesca incidental.

Material y métodos
El experimento se realizó a bordo de tres barcos
camaroneros adaptados con tambores hidráulicos para
operar el palangre pelágico en el noroeste del océano
Pacífico mexicano (Fig. 1), en cuatro viajes de pesca
comercial del 8 de marzo de 2005 al 3 de agosto de 2006.
Se realizaron 47 lances de palangre pelágico. El primer
viaje correspondió a la temporada invierno-primavera/
2005, con 5 lances, el segundo a la primavera-verano/
2005, con 12 lances, el tercero a invierno-primavera/2006,
con 24 lances, y el cuarto al verano/2006, con 6 lances.
El palangre consistió en una línea madre de poliamida
monofilamento de 4 mm de diámetro y una longitud de
24 km, a la cual se le unieron los reinales
aproximadamente cada 50 m con 5 anzuelos por canasta
(Fig. 2A). Los orinques se construyeron con 10 a 15 m
de poliamida monofilamento de 3 mm de diámetro con
broches en los extremos para unirlos al flotador y a la
línea madre. Los reinales se armaron con dos secciones,
la primera donde se une el anzuelo con 50 cm de
alambrada de acero inoxidable con diámetro de 1,6 mm
y la segunda con 15 m de línea de poliamida
monofilamento de 3 mm de diámetro con un broche en el
extremo para unirla a la línea madre (Fig. 2B). Se
utilizaron dos tipos de anzuelo, uno experimental de forma
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Figura 1

Área de estudio y ubicación de 47 lances del palangre pelágico experimental realizados desde el 8 de marzo, 2005 al
3 de agosto, 2006 en cuatro viajes de pesca en el Océano Pacífico mexicano

Study area showing 47 sets position done from March 8, 2005 to August 3, 2006 in four fishing trips in the Mexican Pacific Ocean

Figura 2

Representación esquemática del palangre pelágico. (A) Sección del palangre, (B) reinal,
(C) tipos de anzuelos utilizados en este estudio (1-circular, 2-tradicional)

Schematic representation of a pelagic longline. (A) Longline section, (B) gangions,
(C) hook types utilized in this study (1-circular, 2-traditional)
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circular plano 16/0 y otro de forma recta con una
inclinación izquierda de 11° (visto el anzuelo de frente)
y tamaño nominal 9/0 que tradicionalmente utilizan los
pescadores en el palangre pelágico (Fig. 2C). La carnada
que se utilizó fue calamar gigante (Dosidicus gigas) con
un peso medio de 400 g y juveniles de lisa macho (Mugil
cephalus) con un peso medio de 180 g. Del calamar se
utilizaron secciones de manto y cabeza con tentáculos
(Fig. 3). En cada lance se utilizaron 400 carnadas divididas
en cuatro canastos de 100 carnadas de un mismo tipo
cada uno. Se combinaron  400 anzuelos y 400 carnadas
para formar cuatro combinaciones: circular-calamar,
circular-lisa, recto-calamar y recto-lisa en paquetes de
100 anzuelos y 100 carnadas cada combinación, los cuatro
paquetes se distribuyeron al azar en cada lance.

En cada viaje los lances fueron ubicados
geográficamente por medio de un Sistema de
Posicionamiento Global (GPS, por sus siglas en inglés) y
durante el cobrado del palangre se identificaron las
especies capturadas registrándose el número de
ejemplares y su peso en kilogramos.

Se utilizó un diseño experimental de parcelas
subdivididas (‘split-split-plot design’) con el siguiente
modelo estadístico (Montgomery 1976, Herrera &
Barreras 2001):

donde yijkh es la variable respuesta que se consideró a la
tasa de captura (número de peces/100 anzuelos) y el peso
(kg), ì  es la media general, Vi, Li y (V*A)ij representan la
parcela completa y corresponden a los viajes (bloques),
lance y el error de la parcela completa (interacción
viaje*lance) respectivamente; mientras que Ak, (V*A)ik,
(L*A)jk y (V*L*A)ijk representan la subparcela y
corresponde al anzuelo, interacciones viaje*anzuelo,
lance*anzuelo y al error de la subparcela (interacción
viaje*lance*anzuelo) respectivamente; Ch (carnada) y los
restantes parámetros corresponden a la sub-subparcela y
representan respectivamente la sub-subparcela del
tratamiento de la carnada y sus interacciones. La cuarta
interacción (V*L*A*C)ijkh representa el error para la sub-
subparcela. De este modelo se consideran todas las
variables que puedan tener influencia en la tasa de captura
(i.e. viaje (que implícitamente toma la estacionalidad),
lance, anzuelo y carnada).

Se utilizó el modelo lineal general (GLM) para el
análisis de los datos de la tasa de captura y peso de los
organismos capturados. Como la tasa de captura no
guardó una distribución normal, se transformó con ln(x+1)
para inducir normalidad. La comparación de medias se
realizó con la prueba de Tukey (Herrera & Barreras 2001).

yijkh = ì  +Vi +Lj + (V*L)ij +Ak + (V*A)ik + (L*A)jk + (V*L*A)ijk +Ch + (V*C)ih + (L*C)jh +(V*L*C)ijh+(A*C)kh+(V*A*C)ikh+ (L*A*C)jkh + (V*L*A*C)ijkh

Figura 3
Tipo de carnadas utilizada en el palangre de deriva

Bait type used in the experimental longline



Resultados
Composición, esfuerzo y tasa de la captura total

Se capturó un peso total de 43.719 kg con 1.304
organismos, los cuales se clasificaron en dos grupos
(Tabla 1): El de tiburones que representó el 86,5% de la
captura total con 960 organismos, de los cuales el tiburón
azul (Prionace glauca) fue la especie dominante con
85,1% de su grupo y 73,6% de la captura total y el grupo
de otras especies que representaron el 13,5% de la captura
total, siendo el dorado (Coryphaena hippurus) la especie
dominante con 26,7% de este grupo y 3,6% de la captura
total.

La tasa de captura total presentó su valor máximo (14
organismos/100 anzuelos) en la temporada invierno-
primavera/2005, donde se aplicó el menor valor del
esfuerzo (2000 anzuelos), presentando una tendencia de
disminución para las siguientes temporadas. El aumento

del esfuerzo en la temporada invierno-primavera/06 no
se reflejó en un aumento de la tasa de captura,
manteniéndose casi estable entre la temporada primavera-
verano/05 y verano/06, donde se presentaron variaciones
del esfuerzo disminuyendo en la temporada verano/06.
Durante 2005 la captura total fue menor (17,1%) que en
2006, pero la tasa de captura fue superior en el año 2005
(45,5%) con un esfuerzo menor que durante 2006
(76,5%), mostrando una aparente disminución de la
disponibilidad del recurso del 2005 al 2006 con una ligera
recuperación para la temporada de invierno-primavera
del 2006 (Fig. 4).

Se realizó el análisis solo en los datos de tiburón azul
(Prionace glauca), tiburón jaquetón (Carcharhinus
falciformis), tiburón mako (Isurus oxyrinchus), dorado
(Coryphaena hippurus), marlín rayado (Tetrapturus
audax) y marlín azul (Makaira nigricans) por el escaso
número de ejemplares capturados de las demás especies.

Tabla 1
Composición del total de especies capturadas con el palangre de deriva

Total catch composition of the pelagic longline

Galeana-Villaseñor et al.                   Efecto de tipos de anzuelo y carnada en pesca de tiburones                                   167



168                                                  Revista de Biología Marina y Oceanografía                                 Vol. 44, Nº1, 2009

Comparación entre el anzuelo circular y el anzuelo
recto

El factor anzuelo no presentó diferencia significativa
(P>0,05) en la tasa de captura y peso de las seis especies
consideradas en el análisis de varianza y de la captura
total (Tabla 2); sin embargo los resultados mostraron que

Figura 4

Tasa de captura total (n° de organismos /100 anzuelos)
y esfuerzo (n° de anzuelos) aplicado por

temporada de pesca

Catch rate of total catch (n° of organisms /100 hooks)
and effort (n° of hooks) applied by season fishing

el anzuelo circular presentó valores promedios superiores
a los valores promedios del  anzuelo recto en la tasa de
captura y peso del tiburón azul (7,5% y 4,6%
respectivamente), dorado (6,3% y 31%), marlín rayado
(6,9% y 18,9%), marlín azul (37,6% y 67,4%), captura
total (2,6% y 1,4%) y en la tasa de captura de tiburón
mako (en 24,3%). Mientras que el anzuelo recto tuvo
valores promedios superiores a los valores promedios del
anzuelo circular en la tasa de captura y peso del tiburón
jaquetón (en 26,4% y 20,7% respectivamente) y en el
peso del tiburón mako (en 1,2%) pero sin diferencias
significativas (P>0,05) para todos los casos.

Comparación entre la carnada de calamar y la de lisa

Los resultados de la Tabla 2 muestran que la carnada
presentó diferencia altamente significativa (P<0,01) para
la tasa de captura del dorado, la captura total y para el
peso de la captura total, así como diferencia significativa
(P< 0,05) para la tasa de captura del tiburón azul y tiburón
jaquetón. De las comparaciones múltiples de la prueba
de Tukey para la tasa de captura (Fig. 5),  la carnada de
calamar resultó con una media superior  que la carnada
de lisa  para el tiburón azul (en 13,5%), tiburón jaquetón
(en 52,7%), dorado (en 152%) y el total de los organismos
capturados (en 10,5%).

Tabla 2

Resumen de los valores probabilidad estadística del modelo lineal general para determinar el efecto en la tasa de captura y
peso debido a los diferentes anzuelos (circular y recto) y tipo de carnada (calamar y lisa)

Summary of statistical probability values from GLM to determine effects on catch rate and weight due to hooks type (circle hook
and J-style hook) and bait type (jumbo squid and striped mullet)



Interacción entre anzuelo y la carnada

Los resultados mostraron que no se presentó interacción
del anzuelo y la carnada en la tasa de captura y peso de
los datos de las seis especies y de la captura total
considerados en el análisis (Tabla 2). Sin embargo, es
conveniente destacar que aunque no se presentó
interacción, la combinación anzuelo circular-calamar
resultó con mayor valor promedio en la tasa de captura y
peso de la captura total del tiburón azul y dorado; mientras
que la combinación anzuelo recto-calamar  presentó un
valor promedio superior en la tasa de captura y peso del
tiburón jaquetón y peso del tiburón mako. La combinación
anzuelo recto-lisa fue superior en la tasa de captura del
tiburón mako y marlín azul, así como en el  peso del marlín
rayado y  marlín azul.

Discusión
Los barcos camaroneros adaptados con tambores
hidráulicos para la operación del palangre pelágico en
los que se realizó el experimento en condiciones de pesca
comercial, tienen una autonomía de hasta 30 días. El
tiempo de pesca en promedio es de 20 a 25 días con 15 a
16 lances aproximadamente que pueden incrementarse

hasta 30 días con 24 lances. Debido a las condiciones de
la pesca y a la resistencia natural de los pescadores de
seguir un plan preestablecido de combinar los anzuelos
con las carnadas de acuerdo con el diseño experimental
implementado, el número de lances correctos por viaje
no fue similar. Estas dificultades fueron la causa de la
variación del esfuerzo (número de anzuelos) reportados
en los resultados del experimento.

Del total de las especies capturadas de acuerdo con la
definición de Hall (1996) los tiburones, las especies de
peces picudos (marlín azul, marlín rayado, pez espada y
pez vela) y el dorado, son la porción retenida que tiene
valor comercial, en donde los tiburones son la especie
objeto de captura primaria, mientras que las otras especies
se consideran como especies objeto de captura secundaria.
La presencia dominante del tiburón azul en la captura
total (73,6%), lo hace la especie más importante de las
pesquerías de la costa occidental y sur de la península de
Baja California, México (Carrera-Fernández 2004). Cabe
destacar que cuando los volúmenes de captura de dorado,
marlín azul, pez espada y pez vela son muy bajos, son
retenidos por la tripulación para su consumo. El descarte
(‘by-catch’) solo se presentó cuando los organismos
capturados fueron dañados por ataque de tiburón o

Figura 5

Valores medios (± error estándar) entre dos tipo de carnada (calamar y lisa) en: A) tasa de captura total, B) peso de la
captura total, C) tasa de captura de tiburón azul, D) tasa de captura de tiburón jaquetón, E) tasa de captura de dorado. P=

probabilidad estadística

Mean values (± standard error) between two types of bit (squid and striped mullet) in: A) total catch rate, B) total catch weight, C)
catch rate of blue shark, D) catch rate of silky shark, E) catch rate of dolphin fish. P= probability
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calamar gigante y por tales circunstancias no se pueden
comercializar o no son aptos para el consumo humano,
lo cual se presentó de manera esporádica durante todo el
estudio. El wahoo (Acanthocybium solandrii), atunes
(Thunnus spp.) y mantas (Mobula spp.) son retenidos en
la embarcación para consumo de la tripulación por su
bajo volumen de captura. Las especies de tortugas y rayas
(Dasyatis violacea) representaron la porción de la captura
total que fue liberada viva al mar. En el caso de las
tortugas, se liberaron debido a disposiciones legales y
las rayas por no presentar valor comercial.

La preocupación principal en las pesquerías
comerciales es el problema del descarte ya que se
considera como un desperdicio. Alverson et al. (1994)
ha estimado un descarte promedio en un intervalo de 17,9
a 39,5 Tm con un promedio de 27 millones de Tm cada
año en las pesquerías comerciales, siendo la mayor
cantidad en el noroeste del Océano Pacífico. De los cuatro
grupos de artes de pesca, las redes de arrastre para
camarón son las que generan el mayor descarte, siguiendo
el arrastre de fondo, palangres y trampas. De acuerdo
con los resultados obtenidos en este estudio, se puede
considerar que la pesquería de tiburón con el uso del
palangre pelágico no presenta problemas de descarte
muerto por el reducido porcentaje que se presentó y que
prácticamente el total de descarte es de organismos vivos
que se regresan al mar y no sobrepasan el 0,61% de la
captura total. Sin embargo, uno de los problemas
principales de esta pesquería en México, es un conflicto
de intereses entre la pesca comercial y la pesca deportiva
al compartir el aprovechamiento del recurso de pelágicos
mayores en los que se encuentran el marlín azul, marlín
rayado, pez vela y dorados (Santana-Hernández 2001).
Dentro de algunas medidas consideradas para regular
estas pesquerías se encuentra el uso obligatorio del
anzuelo circular con un tamaño mínimo de 64 mm de
largo y 22 mm de abertura por lo menos en las
profundidades más someras de operación, que
corresponden al reinal más cercano a cada orinque del
palangre en las pesquerías de mediana altura y de altura
(Diario Oficial de la Federación 2007). Sin embargo, los
resultados del estudio mostraron que no se presentaron
diferencias significativas entre el anzuelo circular y el
anzuelo recto en la tasa y peso de la captura de tiburones
y especies asociadas.  Para el caso de la captura de tiburón
azul, estos resultados son consistentes con otros estudio
como el de Yokota et al. (2006) en el Pacífico Norte frente
a las costas de Japón, los cuales utilizaron un anzuelo
atunero convencional (tamaño estándar japonés; 3,8 sun)
y dos anzuelos circulares (4,3 sun y 5,2 sun); sin embargo,
no encontraron diferencia significativa en la tasa de
captura de tiburón azul. Esta especie de tiburón también

fue dominante en sus capturas. Sin embargo, la tasa de
captura fue afectada significativamente por las diferencias
en la operación de pesca (número de lances).

El tipo de carnada que se utilizó en el presente estudio
(calamar y lisa), registró diferencias significativas en los
resultados de la captura, debido probablemente a la
diferencia en las características de atracción entre el
calamar y la lisa. El éxito de captura de las artes de pesca
que utilizan carnadas, está basado en la actividad de los
animales de búsqueda y captura de alimento (Løkkeborg
1994). El olor que desprende la carnada es una de sus
principales características de atracción que permite
estimular el comportamiento del pez en busca del alimento
y provocar el contacto del animal con el arte de pesca
para aumentar la probabilidad de su captura.
Tradicionalmente se utiliza carnada natural en los
palangres y la selección de su tipo está basada
principalmente en la experiencia del pescador, su
disponibilidad y su precio (Blaha 2003). En la pesca
dirigida a tiburones en México es común utilizar la
carnada de calamar, barrilete, lisa y macarela (Santana-
Hernández 1998). La media de la tasa de la captura total
fue significativamente superior para la carnada de calamar
y el experimento confirmó, lo que de manera empírica
reportan los pescadores, que el calamar es más ‘efectivo’
para obtener mejores capturas. Sin embargo, desde el
punto de vista del costo de la carnada, en comparación
de precio por tonelada de ambas carnadas, el calamar
cuesta aproximadamente 20% más que la lisa y por
rendimiento en número de carnadas, la lisa rinde
aproximadamente 2,25 veces más carnadas que el calamar
por tonelada. Esto hace que la lisa, en comparación con
el calamar represente menor costo y quizá esto sea una
de las razones por lo que los pescadores, de manera
rutinaria, en la pesca con el palangre pelágico encarnan
los anzuelos con calamar como carnada principal e
intercalan carnadas de lisa cada 3 ó 4 anzuelos.

Asimismo se debe considerar que la carnada juega un
papel importante en el éxito de la pesca y depende también
con los hábitos alimentarios de las especies a capturar.
En este aspecto el calamar es una especie endémica
relativamente abundante en la zona donde se realizó el
estudio con mayores concentraciones en el Golfo de
California, México (Nevárez-Martinez et al. 2000,
Morales-Bojórquez 2001), teniendo importancia como
disponibilidad de alimento (Olson & Young 2007), lo que
no sucede con la lisa que presenta una distribución en
aguas costeras, principalmente lagunar-estuarinas (Ibáñez
& Lleonart 1996).

Los dorados son peces depredadores visuales que se
alimentan de teleósteos y cefalópodos (Oxenford & Hunte



1999). Aguilar-Palomino et al. (1998) encontraron 51
especies presa en la dieta de dorados capturados frente a
Cabo San Lucas, de las cuales el calamar gigante (D.
gigas) fue la presa principal. Quizás la disponibilidad
abundante de calamar en la zona propicie una preferencia
del dorado por esta presa, por lo que en las comparaciones
de medias, la carnada de lisa resultó inferior en 60,4% en
la tasa de captura de dorado en comparación con el
calamar. De acuerdo con los resultados de este estudio,
se podría considerar que el uso de carnada de lisa en la
pesquería de palangre pelágico propiciaría una reducción
de la captura incidental de dorado, pero con el
inconveniente de reducir la tasa de captura de tiburones
que son la especie objeto de captura.
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